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Resumen
La investigación pretende 
determinar la relación entre el 
clima de aula y las emociones 
morales de empatía y culpa en 
estudiantes de grado sexto. 
El enfoque metodológico fue 
cuantitativo de tipo exploratorio, 
la muestra seleccionada estuvo 
compuesta por 189 estudiantes 
con un promedio de edad de 11 
años. Se aplicó un cuestionario 
con escala tipo Likert previamente 
piloteado y validado. Los 
resultados de las correlaciones 
mostraron una asociación 
signi!cativa positiva pero baja 
entre clima de aula y empatía, y 
una relación signi!cativa positiva 
moderada entre clima de aula y 
culpa. 
Palabras clave: Clima de aula, 
empatía, culpa, educación para 
la paz.
Summary
The investigation interest to 
determinate the relation between 
classroom environment and moral 
emotion related with empathy 
and guilt in students that are 
in sixth. The methodological 
investigation was focused by 
quantitative research based 
in exploratory, the selected 
sample has 189 students with an 
average age of 11 years old. An 
questionnaire using likert scale 
was applied with a previous pilot 
study and was validated. The 
correlation in research results 
was high, positive but with low 
incidence between classroom 
environment and empathy, while 
in the other side the same result 
shows a signi!cant moderate 
positive relation between 
classroom environment and guilt.
Keywords: Classroom 
environment, Moral emotions, 
empathy, guilt, education for the 
peace.
Resumo
A investigação pretende 
determinar a relação entre 
ambientes educacionais e a 
presença de emoções morais: 
empatía e culpa em estudantes 
de grau sexto. O enfoque 
metodológico da investigação foi 
quantitativo de tipo exploratorio, 
a mostra seleccionada esteve 
composta por 189 estudantes com 
uma média de idade de 11 ano. 
Aplicou-se um questionário com 
escala tipo Likert previamente 
piloteada e validado. Os 
resultados das correlações 
mostraram uma associação 
signi!cativa, positiva mas baixa 
entre ambientes educacionais e 
empatía, enquanto este mesmo 
tipo de análise indicou uma 
relação signi!cativa positiva 
moderada entre clima de sala e 
culpa.
Palavras chave: Ambientes 
educacionais, empatía, culpa, 
educação para a paz.
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Introducción
8QDGHODVSUHRFXSDFLRQHVFRQVWDQWHVGHORVPDHVWURV\PDHV-
tras es el clima de aula y las relaciones que allí se gestan, dado que 
en el contexto escolar emergen múltiples maneras de solucio-
QDUFRQÁLFWRVDWUDYpVGHODDJUHVLyQ\ODYLROHQFLDFRQÀJXUDQGR
UHODFLRQHVGHVWUXFWLYDV\SRFRDVHUWLYDVTXHHQPXFKDVRFDVLRQHV
YDQHQFRQWUDYtDGHODPRUDOLGDGODMXVWLFLD\HOUHFRQRFLPLHQWR
GHORWURSRUHVWDUD]yQHVHYLGHQWHTXHORVSURFHVRVIRUPDWLYRV
deben incluir estrategias que permitan el desarrollo de habilidades 
LQWHUSHUVRQDOHVSURPRYLHQGRSUiFWLFDVHGXFDWLYDVHQDPELHQWHV
IDYRUDEOHV\FRQVWUX\HQGRUHODFLRQHVMXVWDVHQHOPHGLRHVFRODU
HVWRHVLPSRUWDQWHVLVHSLHQVDTXHXQDODERUIXQGDPHQWDOGHOD
HVFXHODHVHGXFDUFLXGDGDQRVTXHFRQYLYDQGHIRUPDSDFtÀFD\
FRQVWUXFWLYDHQVXVFRPXQLGDGHV
/DVLQYHVWLJDFLRQHVTXHVHKDQOOHYDGRDFDERHQHVWHiPELWR
empiezan en los años 90s con Martínez (1996) y, posteriormen-
WH6iQFKH]\&KDX[/RVDXWRUHVFRQYHUJHQHQTXH
ODLPSRUWDQFLDGHOFOLPDGHDXODUDGLFDHQODDGHFXDGDDWPyVIHUD
de trabajo y la calidad de las relaciones entre pares (estudiantes) 
y docentes, así como en la institución de normas consensuadas. 
(OHPHQWRVTXHSXHGHQSURSLFLDUXQGHVDUUROORHQODVGLIHUHQWHV
dimensiones del ser humano como lo social, cultural, moral e inte-
lectual. En este orden de ideas, el interior de las aulas de clase es 
uno de los escenarios en los cuales se pueden propiciar relaciones 
de cuidado y bienestar o, por el contrario, generar ambientes de 
hostilidad y hasta agresión.
El estudio más reciente acerca del tema es la encuesta realiza-
GDSRUOD6HFUHWDUtDGH(GXFDFLyQGH%RJRWiTXHRIUHFH
un panorama sobre el clima escolar en las instituciones educati-
YDVRWRUJDQGRLPSRUWDQFLDDODVLQWHUDFFLRQHVODVUHODFLRQHV\OD
cotidianidad creada en el aula, condicionada al tipo de práctica 
SHGDJyJLFD/RVGDWRVHYLGHQFLDQTXHHQXQORVHVWXGLDQWHV
WROHUDURQEXUODVLQWHUUXSFLRQHV\FRQYHUVDFLRQHVGHRWURVHQFOD-
VHORFXDOJHQHUDP~OWLSOHVGLVWUDFFLRQHVLQGLFDQGRTXHXQ
de los estudiantes percibían que no se podía dictar clase. Es posi-
EOHTXHHVWRVUHVXOWDGRVVHDQHOLQGLFDWLYRGHFyPRXQGHWHULR-
UDGRFOLPDGHDXODDIHFWDWDQWRHOSURFHVRGHDSUHQGL]DMHGHORV
HVWXGLDQWHV\ODVUHODFLRQHVGHFRQYLYHQFLDFRPRODVFRQGLFLRQHV
GHORVPDHVWURV\PDHVWUDVTXHWLHQHQTXHHQIUHQWDUDPELHQWHVGH
hostilidad y estrés. 
Otro elemento importante para el desarrollo del clima de aula 
son las emociones morales, que han mostrado ser importantes 
para establecer relaciones prosociales y de cuidado entre los seres 
KXPDQRVWRGDYH]TXHORPRUDOWLHQHTXHYHUFRQFRPSUHQGHU
la manera en que los seres humanos sienten, piensan, dicen y 
actúan con respecto a las normas sociales, y lo que es aceptable 
RQRVRFLDOPHQWH(OFRQFHSWRGHPRUDOWLHQHYDULDVFDWHJRUtDV
el componente racional, donde el sujeto puede analizar y decidir 
sobre lo correcto o incorrecto dependiendo de las ideas, juicios y 
KDELOLGDGHVFRJQLWLYDVODLQWHULRUL]DFLyQGHODVQRUPDVTXHGHSHQ-
GHGHORVFRQWH[WRVVRFLDOHVGRQGHVHGHVHQYXHOYHGLFKRVXMHWR\
HOGHVDUUROORHPRWLYRHVGHFLUODVGLIHUHQWHVHPRFLRQHV\VHQWL-
mientos como base del comportamiento moral (Rodríguez, 2003).
$KRUDELHQSDUDHVWDLQYHVWLJDFLyQVHWRPyFRPRUHIHUHQWH
las emociones morales que, de acuerdo a los planteamientos de 
1XVVEDXPQRVSHUPLWHQWHQHUYtQFXORVFRQVFLHQWHVFRQ
ORVGHPiVVHUHVKXPDQRVDSDUWLUGHSURFHVRVGHUHÁH[LyQLQWHU-
VXEMHWLYDGHORTXHHOVXMHWRYDORUD\HVPRUDOPHQWHDFHSWDGRSRU
HOORVRQFRJQLWLYRHYDOXDGRUDV\IHQyPHQRVVRFLDOHVTXHVHFRQV-
truyen en un determinado contexto social. Las emociones morales 
han mostrado ser importantes para establecer relaciones prosocia-
les y de cuidado entre los seres humanos. En estudios realizados 
SRU+RIIPDQ\%LOER8UTXLMR%DUyQ5HEROOR\6iQFKH]
VHKDHYLGHQFLDGRTXHHOGHVDUUROORGHODFXOSD\ODHPSDWtD
HYLWDQHOPDOWUDWR\SURPXHYHQHOELHQHVWDUGHORVGHPiV
3RUXQODGRODFXOSDHVXQDHPRFLyQOLJDGDDORVYDORUHVGHODV
personas y a la manera como se reacciona para reparar el daño 
y ser responsable con el otro (Rojas, 2009). Esta emoción tiene 
GRVIRUPDVGHDVXPLUVHXQDSRVLWLYDUHODFLRQDGDFRQODWRPDGH
SHUVSHFWLYD\FRQWUROGHLPSXOVRVIUHQWHDFRQGXFWDVTXHJHQH-
UDQGDxRLQGLYLGXDORFROHFWLYREXVFDQGRXQDDFFLyQTXHUHSDUH
HOGDxRFDXVDGR\RWURQHJDWLYRTXHWLHQHTXHYHUFRQODFDSD-
FLGDGGHVHQWLUPLHGRGRORU\DQJXVWLDFRQYLUWLpQGRVHHQXQD
FDUJDWRUPHQWRVDORTXHQRSHUPLWHWUDVFHQGHUDWHQHUXQHIHFWR
reparador hacia el daño causado. Por lo tanto, la culpa manejada 
GHPDQHUDSRVLWLYDD\XGDDFRQVWUXLUUHODFLRQHVVRFLDOHV\WHQHU
conciencia del otro: “En la culpa, el agente acepta una responsa-
ELOLGDGSRUXQFRPSRUWDPLHQWRTXHYLRODHVWiQGDUHVLQWHUQDOL]D-
GRVGHFRQGXFWDUHOLJLRVDPRUDORpWLFDVHIRFDOL]DHQFRQGHQDU
el hecho deseando enmendarlo o compensarlo o castigar al yo” 
(Rodríguez, 2003, p.26).
Por otro lado, la empatía es la acción de sentir algo que es más 
FRQJUXHQWHFRQODVLWXDFLyQGHRWUR+RIIPDQ%LOER8UTXL-
jo, Barón, Rebollo y Sánchez, 2009); se trata de una emoción con-
gruente con el estado emocional del otro, es decir, colocarse en su 
lugar como una respuesta emocional que procede de comprender 
su estado o situación y es similar a lo que ese otro está sintiendo, 
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HVXQDYDULDEOHLPSRUWDQWHHQODFRQGXFWDSURVRFLDO%DWVRQFLWD-
do por Fernández, 2008). 
)UHFXHQWHPHQWHHQODFRWLGLDQLGDGHVFRODUVHYHTXHDOJXQRV
HVWXGLDQWHVFRQSUREOHPDVGHDJUHVLYLGDGPXHVWUDQFRPSRUWD-
mientos poco empáticos; la aparición de la culpa en estos casos 
está asociada a la transgresión de normas y castigos impuestos 
por los adultos, más que como resultado de procesos dialógi-
FRV\GHUHÁH[LYRVVREUHHOELHQHVWDUFROHFWLYR\ODVUHODFLRQHVGH
FXLGDGRTXHVHSXHGDQGDUHQHODXOD$VtXQFOLPDSRVLWLYRHQ
HODXODWRPDJUDQUHOHYDQFLDDSDUWLUGHGRVFRPSRQHQWHVIXQGD-
mentales: La estructura de la clase y el cuidado de las relaciones 
(Chaux, 2012); a los que se suma el componente normas como 
otro elemento importante.
/DHVWUXFWXUDGHFODVHWLHQHTXHYHUFRQODDGHFXDFLyQGHO
ambiente, el mobiliario, los contenidos pedagógicos, materiales 
didácticos, y un conjunto de interrelaciones personales que impli-
ca una serie de acuerdos y normas que se desarrollan de manera 
conjunta entre docentes y estudiantes. Por su parte, las relacio-
nes de cuidado son el conjunto de acciones que buscan atender 
las necesidades del otro por encima de las propias, e implican un 
GHVSOD]DPLHQWRPRWLYDFLRQDOHQHOPDUFRGHXQDFRPXQLFDFLyQGH
GREOHYtD1RGGLQJVFLWDGRSRU5LYHUDSDVt´&XLGDU\
ser cuidado es una necesidad básica humana. El sentirse recibido 
SRURWUDVSHUVRQDV\HOVDEHUVHFDSD]GHPRWLYDUODUHVSXHVWDGH
RWURVIUHQWHDXQDQHFHVLGDGSURSLDVRQHOHPHQWRVFHQWUDOHVHQ
ODYLGDGHFXDOTXLHULQGLYLGXRµ&KDX['D]D\9HJDS
Como docentes es importante considerar que en las relaciones 
de cuidado se deben tener en cuenta aspectos como: la preocupa-
FLyQPXWXDODFDOLGH]HODIHFWR\ODFRPXQLFDFLyQFODUD\DELHUWD
ORVFXDOHVOOHYDQDUHODFLRQHVGHELHQHVWDUGRQGHHOGRFHQWHFRPR
RULHQWDGRUGHODFODVHGHEHJDUDQWL]DUTXHHVWRVIDFWRUHVHVWpQSUH-
VHQWHVHQHOFOLPDGHDXOD/DUHODFLyQGHOSURIHVRUFRQVXVHVWX-
diantes está tradicionalmente ligada a la idea de que los maestros 
VRQHOIDFWRUFUXFLDOGHODHGXFDFLyQHQHODXODSXHVDWUDYpVGH
VXSUiFWLFDSHGDJyJLFDSXHGHQJHQHUDUXQDDWPyVIHUDWUDQTXLOD
ordenada y orientada al aprendizaje; al respecto:
/DODERUGHHQVHxDQ]D\HOPRGHORGHSHUVRQDTXHHOSURIHVRUSUR-
SRUFLRQDDVXVDOXPQRVFRQWULEX\H>«@DODIRUPDFLyQGHODSHU-
VRQDOLGDGGHORVTXHVHUiQDVXYH]ORVSURWDJRQLVWDVGHOIXWXUR
>«@3DUDVHUHÀFD]FRPRHGXFDGRUHOSURIHVRUSXHGH\GHEHGDUVH
cuenta de lo que hace y de lo que puede hacer en su aula para crear 
XQDPELHQWHIDYRUHFHGRUGHXQDEXHQDDXWRHVWLPDGHVXVDOXP-
QRV\GHXQDFRQYLYHQFLDTXHIDFLOLWHHVWDODERU9ROLS
(OGRFHQWHHVXQDJHQWHIDFLOLWDGRU\JHQHUDGRUGHHPRFLRQHV
y relaciones adecuadas en el aula, porque las entiende como eje 
principal que impacta y es modelo para las acciones y relaciones 
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GHVXVHVWXGLDQWHVHOFOLPDTXHVHJHQHUHHQHODXODSURPRYHUiR
no este tipo de relaciones entre ellos. Es pertinente pensar que los 
estilos autoritarios en los que muchos hemos crecido y que con 
IUHFXHQFLDVHUHÁHMDQWDPELpQHQODHVFXHODVRQFRQWUDGLFWRULRV
FRQODJHQHUDFLyQGHDPELHQWHVGHFXLGDGR\DTXHSURPXHYHQ
relaciones de sumisión y miedo, en donde las necesidades de cada 
uno y el bienestar común pasan a segundo plano.
(QHOFOLPDGHDXODWDPELpQLQÁX\HQODVQRUPDVODIRUPDHQ
que se establecen en el aula de clase hará que se entiendan como 
XQDLPSRVLFLyQRFRPRXQDIRUPDGHDXWRUUHJXODFLyQLQGLVSHQ-
VDEOHSDUDSURSLFLDUHOELHQFRP~QHQXQFOLPDGHDXODSRVLWLYR
las normas, antes que imposiciones o parámetros para buscar uti-
OLGDGVHFRQVWLWX\HQHQGHFLVLRQHVFRQVFLHQWHV\UHÁH[LYDVGHORV
LQGLYLGXRVDSDUWLUGHSUHIHUHQFLDV\FUHHQFLDV%LFFKLHUL
(VWRUHIXHU]DODLGHDGHJHQHUDUUHODFLRQHVGHPRFUiWLFDVDOLQWHULRU
GHODXODTXHSHUPLWDQODSDUWLFLSDFLyQ\ODUHÁH[LyQGHORVHVWX-
diantes alrededor de las normas necesarias para lograr el bienestar 
FRP~Q/DVQRUPDVVRQLQKHUHQWHVDODFRQYLYHQFLDHQVRFLHGDG
y, al interior del aula, deben ser consensuadas, conocidas y acep-
WDGDVDSDUWLUGHXQGLiORJRGHFRQÀDQ]DHQWUHGRFHQWHV\HVWX-
diantes (Carrasco, et al, 2011).
,GHQWLÀFDUODUHODFLyQHQWUHHOFOLPDGHDXODSRVLWLYR\ODVHPR-
ciones de empatía y culpa en estudiantes, permitirá ahondar en 
ODFRPSUHQVLyQGHOFOLPDGHDXOD\VXUHODFLyQFRQHOIRPHQWRGH
las emociones morales; al tiempo que en el diseño de estrategias 
e implicaciones prácticas que mejoren el clima en el aula y pro-
PXHYDQODFRQYLYHQFLDHVFRODUSDFtÀFD
Muestra
/DLQYHVWLJDFLyQVHGHVDUUROOyHQOD/RFDOLGDGGH6DQ&ULVWyEDO
con cuatro instituciones distritales de la ciudad de Bogotá, trabajó 
una muestra de 189 estudiantes de los grados sextos de educación 
EiVLFDVHFXQGDULDGHOJpQHURIHPHQLQR\GHOPDVFXOLQRFRQ
edades comprendidas entre los 10 y los 14 años: 1 estudiante de 
DxRVGHDxRVGHDxRVGHDxRV\GH
años. Para determinar el número de estudiantes de cada institución 
VHXVyXQPXHVWUHRDOHDWRULRVLPSOHFRQFRQÀDELOLGDGGHO\
HUURUGHHVWLPDFLyQGHO
Procedimiento 
/DPXHVWUDIXHVHOHFFLRQDGDSRUFRQYHQLHQFLDSXHVODVLQYHV-
tigadoras tienen acceso directo a los grupos en las instituciones 
GRQGHODERUDQ(QODVFXDWURHQWLGDGHVHGXFDWLYDVVHDSOLFyXQ
cuestionario a la muestra seleccionada, y se elaboró un consenti-
PLHQWRLQIRUPDGRGRQGHORVSDGUHVGHIDPLOLDGDEDQHODYDOSDUD
que sus hijos lo presentaran. Para la aplicación del instrumento se 
SURFHGLyDFUHDUXQSURWRFRORGHLQVWUXFFLRQHVSDUDODVLQYHVWLJD-
GRUDVFRQHOÀQGHPDQWHQHUFULWHULRVVLPLODUHVHQVXDSOLFDFLyQ
en cada una de las instituciones.
Instrumentos 
Se diseñó un cuestionario que incluyó una escala tipo Likert 
con las tres categorías de estudio: Clima de aula, culpa, y empa-
WtD(OUHVXOWDGRÀQDOGHOLQVWUXPHQWRIXHGHSUHJXQWDVFLQ-
cuenta para contestar con la escala tipo Likert (siempre (5), casi 
VLHPSUHDOJXQDVYHFHVFDVLQXQFDQXQFD\FXDWUR
para contestar con respuesta de Sí o No. Se realizó un análisis de 
FRQÀDELOLGDGRFRQVLVWHQFLDLQWHUQDDSDUWLUGHODOID&URQEDFK
GRQGHVHHQFRQWUyXQDFRQVLVWHQFLDGHSDUDODGLPHQVLyQ
GHFOLPDGHDXODHQODGLPHQVLyQGHHPSDWtDIXHGH\HQOD
GHFXOSDIXHGH
Resultados 
Para responder a la pregunta ¿Existe relación entre el clima de 
DXODSRVLWLYR\ODSUHVHQFLDGHHPRFLRQHVGHHPSDWtD\FXOSDHQ
estudiantes de sexto grado de la ciudad de Bogotá?, en primer 
OXJDUVHUHDOL]yXQDQiOLVLVGHFRUUHODFLyQHQWUHODVYDULDEOHVFOLPD
GHDXODFXOSD\HPSDWtDGHELGRDTXHWRGDVODVYDULDEOHVPRVWUD-
URQXQDGLVWULEXFLyQQRUPDOVHXWLOL]yHOFRHÀFLHQWHGHFRUUHOD-
ción de Pearson. En la Tabla 1SXHGHQREVHUYDUVHORVUHVXOWDGRV
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Tabla 1. Correlaciones entre las variables clima, empatía y culpa
Correlaciones
Clima Empatía Culpa
Clima Correlación de Pearson 1 ,296** ,572**
Sig. (bilateral) ,000 ,000
N 165 163 162
Empatía Correlación de Pearson ,296** 1 ,567**
Sig. (bilateral) ,000 ,000
N 163 185 180
Culpa Correlación de Pearson ,572** ,567** 1
Sig. (bilateral) ,000 ,000
N 162 180 184
** La correlación es signi!cativa al nivel 0,01 (bilateral).
6HJ~QORVDQiOLVLVH[LVWHXQDFRUUHODFLyQVLJQLÀFDWLYDSRVLWLYD
DOWDHQWUHODVYDULDEOHVFOLPDGHDXOD\FXOSDr = 0.57, p = .00), 
PLHQWUDVTXHODVYDULDEOHVFOLPDGHDXOD\HPSDWtDSUHVHQWDQXQD
FRUUHODFLyQVLJQLÀFDWLYD\SRVLWLYDDXQTXHEDMDU p =0.00). 
En segundo lugar, se realizó un análisis de regresión lineal entre 
ODVYDULDEOHVGHELGRDTXHODVFRUUHODFLRQHVLQGLFDURQODH[LVWHQFLD
de relación entre clima de aula y culpa, y entre clima de aula y empa-
tía; se realizaron algunos modelos de regresión lineal para determi-
QDUVLODVYDULDEOHVGHSHQGLHQWHVFXOSD\HPSDWtDHUDQH[SOLFDGDV
por la independiente: clima de aula (Ver tabla 2)
Tabla 2. Resumen del modelo entre la variable independiente, clima 
de aula, con las variables dependientes culpa y empatía
Modelo 1 R R2 R2 Corregido Error tip. De la 
estimación
Clima de aula - Culpa ,572a ,328 ,323 ,54154
Clima de aula - Empatía ,296a ,088 ,082 ,60242
Debido a que el clima de aula explica la presencia de culpa en 
HODXODGHFODVHHQ\GHLJXDOIRUPDH[SOLFDODSUHVHQFLDGH
HPSDWtDHQXQVHGHFLGLyKDFHUXQDQiOLVLVGHUHJUHVLyQOLQHDO
P~OWLSOHHQWUHODVYDULDEOHVGHSHQGLHQWHV\ODVYDULDEOHVLQGHSHQ-
GLHQWHVORVFRPSRQHQWHVGHOFOLPDLQFOXLGRVHQHVWHHVWXGLRIXH-
ron: estructura de clase, relaciones de cuidado y normas. 
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Tabla 3. Resumen del modelo entre Clima de Aula y sus componentes 
con las variables dependientes culpa y empatía
Modelo 1 R R2 R2 Corregido Error tip. De la 
estimación
Variables componentes de Clima 
de aula con culpa
,657b ,431 ,420 ,50123
Componentes normas, Relaciones 
de cuidado – culpa
,654c ,428 ,421 ,49439
Variables componentes de Clima 
de aula con empatía
,397b ,157 ,141 ,58258
Componentes estructura de clase, 
relaciones de cuidado – empatía
,404d ,164 ,153 ,59384
Los resultados demuestran que el modelo completo de clima 
GHDXODIXHVLJQLÀFDWLYR\H[SOLFDXQGHODFXOSDR= .65 
p=,000GHODPLVPDIRUPDH[SRQHQTXHHOPRGHORFRPSOHWRGH
FOLPDGHDXODH[SOLFDXQGHODHPSDWtDR= .397, p=,000). 
6LQHPEDUJRVHHYLGHQFLyTXHORVUHVXOWDGRVGHORVFRPSRQHQ-
tes normas (p= 0.000 y ß=.40) y relaciones (p=0,000, ß=.38), tienen 
más relación con la culpa, y por lo tanto sí explican la presencia 
GHHVWDHPRFLyQHQORVHVWXGLDQWHVHQXQHQFRPSDUDFLyQ
con los tres componentes de clima de aula que la explican en un 
SUHVHQWDQGRDVtXQDXPHQWRGHODOTXLWDUDOFRPSR-
nente “estructura” (p= 0,824>0,05), por no presentar un apor-
WHDOPRGHORGHUHJUHVLyQ)LQDOPHQWHODYDULDEOHGHSHQGLHQWH
´HPSDWtDµPXHVWUDXQDUHODFLyQVLJQLÀFDWLYDFRQORVFRPSRQHQWHV
“relaciones de cuidado” (ß=.466, t=4.8, p<.005) y “estructura” 
(ß= -.189, t= -2,1, p=<.005) mientras que las “normas” (ß=.004, 
t=.044, p=.965) no aportan al modelo. 
Discusión
El presente estudio pretendió abordar la relación entre el clima 
GHDXOD\ODLQÁXHQFLDGHODVHPRFLRQHVPRUDOHVHPSDWtD\FXO-
SD/RVSULQFLSDOHVUHVXOWDGRVPXHVWUDQTXHKD\UHODFLyQSRVLWLYD
entre clima de aula y emociones morales, debido a que éstas juegan 
un importante papel dentro del aula, pues son las que permiten 
regular las acciones y las relaciones entre iguales y entre docentes 
\HVWXGLDQWHV(VWDFRQYLYHQFLDGLDULDSHUPLWHYHUFyPRHOFOLPD
GHDXODLQÁX\HVREUHODVHPRFLRQHV\DVHDHQIRUPDGLUHFWDFRQ
ODVDFFLRQHVHGXFDWLYDVTXHVHYHQHQODHVWUXFWXUDGHODVFODVHR
ODRUJDQL]DFLyQGHQRUPDVRHQIRUPDLQGLUHFWDTXHVHGHVDUUROOD
dentro de un currículo oculto con las acciones no programadas 
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TXHVHSXHGHQREVHUYDUHQHODXOD
FRQODVGLIHUHQWHVUHODFLRQHVTXH
VHJHVWDQDOOtPRWLYDGDVSRUORV
GLIHUHQWHVHVWLORVPDQHMDGRVSRU
los docentes.
Clima de aula: su 
relación con empatía, 
relaciones de cuidado 
y estructura de clase 
(QQXHVWUDLQYHVWLJDFLyQODUHOD-
ción directa entre clima de aula y 
HPSDWtDHVSRVLWLYDODHVFXHODHV
uno de los escenarios para que 
ORVMyYHQHVVRFLDOLFHQ\DGTXLH-
ran capacidad empática. En esta 
obtención las prácticas pedagógi-
FDV\HOFOLPDGHDXODSURPRYLGRSRUHOGRFHQWHVRQORVHOHPHQ-
WRVIXQGDPHQWDOHVSDUDTXHGHVGHODFRWLGLDQLGDGHVFRODU\ODV
H[SHULHQFLDVYLYLGDVVHGHVDUUROOHHVWDFDSDFLGDG+XHJXQ
UHDÀUPDQXHVWURHVWXGLRFXDQGRVHxDODTXH´/DJHQHUDFLyQGH
un clima relacional se sustenta en el respeto y la aceptación de las 
H[SHULHQFLDVTXHFRPXQLFDQORVMyYHQHV\VHSODVPDDWUDYpVGH
ODVUHVSXHVWDVLQWHUDFFLRQDOHV\YHUEDOHVFRQFUHWDVTXHRIUHFHHO
educador” (p, 16).
/DVUHODFLRQHVGHFXLGDGRGHQWURGHODXODSHUPLWLUiQDÀDQ]DUOD
capacidad empática, pues los estudiantes se sentirán en un ambiente 
GHFRQÀDQ]DGHUHVSHWRHQWUHSURIHVRUHV\SDUHV\HYLWDUiQDJUH-
VLRQHVSURPRYLHQGRXQFOLPDGHDXODSRVLWLYR(VWXGLRVFRPRHO
de Eisenberg (2000) señalan que la sensibilidad empática puede 
IDYRUHFHUHODOWUXLVPR\UHSULPLUODDJUHVLyQ2WUDFDWHJRUtDGHQ-
tro del clima de aula es la estructura, que para esta población es 
QHJDWLYDVLWXDFLyQTXHSRGUtDLQGLFDUTXHODVHVWUDWHJLDVPHWR-
GROyJLFDVXVDGDVSRUORVGRFHQWHVSXHGHQQRSURPRYHUWUDEDMRV
FRRSHUDWLYRVDVtFRPRODVUHVSXHVWDVHPSiWLFDVDQWHVLWXDFLRQHV
de aislamiento de compañeros de clase, o de interacción con com-
SDxHURVGLIHUHQWHVDOJUXSRGHSDUHVKDELWXDO
(QHOHVWXGLRORVHVWXGLDQWHVPDQLIHVWDURQTXHHQVLWXDFLRQHV
TXHDPHULWDQXQDLQWHUYHQFLyQSDUDGLULPLUSRVLEOHVLQWHUUXSFLR-
nes de clase, la mayoría de docentes hace caso omiso y no mani-
ÀHVWDUHVSXHVWDVHPSiWLFDVDQWHVLWXDFLRQHVGHPDOHVWDU\PDOWUDWR
HQHOJUXSR7HQLHQGRHQFXHQWDODFODVLÀFDFLyQGHOHVWLORGRFHQWH
de Chaux (2012), los resultados del estudio permiten concluir que 
ODSUiFWLFDHGXFDWLYDGHORVGRFHQWHVVHSXHGHFDUDFWHUL]DUSRUOD
SUHYDOHQFLDGHOHVWLORQHJOLJHQWH
debido a que hay una despreocu-
SDFLyQSRUODVQRUPDV\HODIHFWR
y por lo tanto una desconexión 
entre docente y estudiante.
/RVUHVXOWDGRVGHHVWDLQYHVWLJD-
FLyQIUHQWHDODUHODFLyQHQWUHFOL-
ma de aula y empatía, sugieren un 
GHVDItRSDUDODLQVWLWXFLyQHVFRODU
HVLPSRUWDQWHLQFOXLUDODIDPLOLD\
al estudiante en procesos pedagó-
gicos que estimulen la adquisición 
de esta emoción, especialmente en 
la escuela primaria. Lo anterior se 
sustenta en autores como Cepeda 
TXLHQDÀUPDTXHODHPSD-
tía se adquiere cuando el niño tie-
QHXQDVHULHGHFRQGLFLRQHVHQVXHQWRUQRIDPLOLDU\HVFRODUTXH
le permitan experimentar y expresar sus emociones y entender las 
de los demás, saliendo del egocentrismo.
(VWXGLRVFRPRHOGH0RUHQR(VWHYH]0XUTXL\0XVLWR
VXJLHUHQTXHH[LVWHXQYtQFXORHQWUHHOFOLPDIDPLOLDU\HOFRP-
portamiento empático del estudiante en su contexto escolar; si 
DOLQWHULRUGHODIDPLOLDVHSUHVHQWDQFRQÁLFWRVIDOWDGHFRPXQL-
FDFLyQ\FRKHVLyQDIHFWLYDpVWHWHQGUiGLÀFXOWDGHVSDUDUHODFLR-
QDUVHFRQVXVSDUHV\SURIHVRUHVHQODWRPDGHSHUVSHFWLYD\HQ
la capacidad de comprender los sentimientos del otro. Nuestros 
UHVXOWDGRVFRQÀUPDQGLFKDLGHDWRGDYH]TXHDQDOL]DQGRODVUHOD-
ciones de cuidado y el clima de aula, con respecto a la empatía, se 
REVHUYyXQDUHODFLyQSRVLWLYD/RDQWHULRUGHEHVHUFRQVLGHUDGR
cuidadosamente, pues aunque los resultados obtenidos son esta-
GtVWLFDPHQWHVLJQLÀFDWLYRVODVFRUUHODFLRQHVHQWUHODVYDULDEOHVVRQ
bajas y moderadas para la muestra.
Clima de aula, su relación con la culpa, 
relaciones de cuidado y normas
La relación culpa y clima de aula presenta una asociación signi-
ÀFDWLYDSRVLWLYD3DUDQXHVWUDLQYHVWLJDFLyQODFXOSDIXHDERUGDGD
GHVGHODSHUVSHFWLYDGHXQDHPRFLyQDVRFLDGDFRQXQDUHVSXHVWD
HPSiWLFDKDFLDRWURVTXHRIUHFHODSRVLELOLGDGGHSRQHUHQSHUV-
SHFWLYDORVDFRQWHFLPLHQWRV(QHVWDPHGLGDVHSXHGHFRQVLGHUDU
FRPRXQDHPRFLyQJXDUGLiQGHQXHVWUDFRQGXFWD\QRVVLUYHGH
JXtDIXQFLRQDFRPRXQFRQWURODGRUGHQXHVWURVLPSXOVRV
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/DFXOSDHVXQFRQMXQWRHPRFLRQDOFRQGLYHUVRVFRPSRQHQ-
tes, no únicamente implica las cuestiones morales; sus alcances 
están relacionados con normas y metas que tienen su origen en 
las preocupaciones intrapersonales. Así pues, en nuestro estudio 
VHHYLGHQFLyTXHHOFOLPDGHDXODWLHQHXQDPD\RUUHODFLyQFRQ
la culpa, posiblemente porque gran mayoría los preadolescentes 
KDQLQWHULRUL]DGRODVQRUPDVHQVXVGLIHUHQWHVHVSDFLRVVRFLDOHV
incluido el del aula: la culpa en los adolescentes se presenta cuan-
GRVHLQFXPSOHQOH\HVVRFLDOHVREYLDQGRODVFXHVWLRQHVWUDGLFLR-
nales que causa (mentir, hacer trampa). 
Las relaciones de cuidado con respecto a la culpa y el estable-
FLPLHQWRGHQRUPDVIXHURQVLJQLÀFDWLYDVDXQTXHODFXOSDHVXQD
HPRFLyQDXWRHYDOXDWLYDVHDÀDQ]DDWUDYpVGHSURFHVRVGHVRFLD-
OL]DFLyQFRQÀJXUiQGRVHHQXQDSUiFWLFDGHJUXSRORFXDOHVGH
gran importancia en el aula de clases, dado que allí sí se constru-
yen relaciones más cercanas, haciendo que ésta sea comprendida 
PiVDOOiGHODSHUVSHFWLYDGHXQDPRUDOGHOGHEHUVHU5RMDV
/DQRUPDFRPRVXFHVRGHUHVSXHVWDDRWURVSRUODYDORUDFLyQGHO
ELHQFRP~Q\QRGHVGHVXSHUVSHFWLYDMXUtGLFDOHJDOTXHLPSOLFD
VHJXLUODVDQFLyQ\HOFDVWLJRVHUHÀHUHDXQFULWHULRpWLFRGHSDU-
WLFLSDFLyQUHÁH[LyQ\UHSDUDFLyQ(QHVWHVHQWLGRDWUDYpVHOODHO
PDHVWURSURPXHYHSURFHVRVGHPLHGRDOFDVWLJRRHQIRFDGRVHQ
la culpa reparadora (Bustelo, 1998).
3DUDÀQDOL]DUHVLQGXGDEOHODQHFHVLGDGGHDÀDQ]DUODHGXFDFLyQ
PRUDOGHQWURGHODXODSDUDIRUWDOHFHUODVUHODFLRQHVGHFRQYLYHQ-
FLDHQWUHSDUHV\HQWUHHVWXGLDQWHV\GRFHQWHV8QRGHORVDSRUWHV
DGHVWDFDUHQHVWDLQYHVWLJDFLyQIXHODH[SORUDFLyQGHXQQXHYR
FDPSRGHQWURGHOFRQWH[WRHGXFDWLYRSRFRDERUGDGRHQQXHVWUR
SDtVTXHSHUPLWLUiJHQHUDUQXHYDVLQYHVWLJDFLRQHV$VXYH]IXH
SRVLEOHFRQVWUXLUXQLQVWUXPHQWREDVHSDUDHYDOXDUODUHODFLyQHQWUH
el clima de aula y las emociones morales. Aunque debemos tomar 
con precaución los resultados obtenidos debido a que la mues-
WUDHVSHTXHxDVRQ~WLOHVFRPRUHIHUHQFLDSDUDUHÁH[LRQDUVREUH
cómo se percibe la relación entre clima de aula y las emociones 
morales, de tal manera que mejore la práctica docente.
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